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NOTICIAS  DE  EUROPA. 

PROCLAMA  DEL  EMPERADOR  NAPOLEON. 
Diciembre  a  de  1806. 

Soldados:  un  año  hace,  que  á  esta  misma  hora  eo  el  me- 
morable Campo  de  Austerlitz,  los  tímidos  Batallones  de 
Rusia  huían  destrozados  delante  de  vosotros  ,  j  se  rendían 
poniendo  sus  armas  á  los  pies  de  los  Vencedores.  A  la  mo- 
deración» y  la  quizá  culpable  generosidad,  á  la  quat  si- 
guió la  criminalidad  de  la  tercera  coalición,  es  la  causa 
deque  se  subscribiese  á  la  quarta ;  pero  el  atiabo  en  cu 
ya  habilidad  militar  fixaba  su  principal  esperanza  ,  ya  no 
existe.  Sus  principales  Ciudades,  sus  Fortalezas,  sus  for 
rajes,  y  Almacenes  de  municiones,  a8o  Estandartes,  700 
cañones  están  en  nuestro  poder.  Ni  el  Oder  ,  ni  el  Walta, 
»i  los  desiertos  de  Polonia ,  ni  la  estación  del  invierno, 
fueron   capaces  de   detener  un  momento  nuestros  pro 
gresos.  Vosotros  con  vuestro  valor  habéis  resistido  todos 
los  peligros;  y  los  enemigos  huían,  asi  que  os  veían. 

En  vano  desearon  los  Rusos  defender  la  Capital  de  U 
*nt¡gua  é  ilustre  Polonia. 

Las  Aguilas  Francesas  se  colocaron  sobre  la  VirtuU, 
Los  desgraciados,  pero  valientes  Polacos  ,  en  contempla- 
ros, se  imaginan  ver  las  celebres  legiones  de  su  gran  Ém* 
vieski,  retornado  02  una  Expedición  militar. 

Soldados:  No  tíexareaios  las  armas  de  la  mano  hasfa 
tanto  qcie  una  paa  general  confirme  !,  y  asegure  el  p  >der 
de  nuestros  aliados ,  hasta  restaurar  ia  libertad  de  i?u-?»s. 
tro  comercio;  y  que  se  nos  devuelvan  nuestras  Colonus. 

En  el  SÍ  va  y  en -el  Oder  reconquistaremos  Pondicher/, 
todas  nuestras  posesiones  en  la.  india  ;  ei  Cabo  de  Buena 
Esperanza  ,  y  las  Colonias  Españolas. 

Diciembre       ¿e  i%cá 

En  el  Parlamento  fia  un  discurso  del  primer  Lord 
del  AimlmnUigo  ,  dics  que,,  el  üabi*  aconsejado  á  S. 


M.  el  relevar  de  sus  respectivos  mandos  el  Capitán  Ge- 
neral del  Cabo  de  Buena  Esperanza  ,  y  Sir  Home  Pop* 
ham  ,  por  haber,  de  su  rootu  propio,  y  baxo  su  propia  res- 
ponsabilidad, emprehendido  su  expedición  a  la  América  del 
Sur,  dexando  el  Cabo  sin  un  solo  Navio  para  su  amparo, 
y  no  solo  eso  ,  sino  que  obligaron  á  una  Fragata  de  S.  M. 
que  iba  con  dinero  para  el  pago  de  las  tropas  en  la  India, 
desertar  de  su  comisión  ,  y  juntarse  á  la  dicha  empre- 
sa Americana,  y  mas  el  referido  Sir  Home  Popham  escri- 
bió cartas  circulares  á  los  Pueblos  fabricantes  aguardando, 
sin  duda,  de  ellos  mayor  premio  que  del  gobierno  de  S.M. 
Aunque  me  es  muy  sensible  el  pronunciar  sobre  la  conduc- 
ta de  qualquiera  persona  sin  que  haya  tenido  proporción  de 
justificarse,  no  puedo  menos  que  decir  que  la  conduela  de 
Sir  Home  Popham  falta  á  toda  subordinación  ,  y  ley  de 
buen  gobierno ,  y  que  es  sumamente  reprehensible  en  ua 
Oficial  Británico ,  y  tal  que  en  niguu  tiempo  puede  apro- 
bar el  Parlamento. 

Si  una  conduda  como  esta  no  fuese  esclarecida  y  re- 
probada ,  se  seguiría  entonces  ,  que  todos  nuestros  Go- 
bernadores militares  ,  en  la  América  del  Oeste  ,  en  Gi- 
braltar  ,  y  demás  partes  del  mundo  ,  podían  totalmente 
apartarse  délas  instrucciones,  que  recibiesen  del  Go- 
bierno ;  y  volver  todas  sus  fuerzas  á  donde  su  privada  opi- 
nión, ó  su  interés  le  dirijiese*  Esta  es  una  doctrina,  la 
qual  estoy  seguro,  que  Hon  Caballero,  no  desearia  que  la 
siguiesen  nuestra  Marina ,  y  Exército. 

En  el  mismo  discurso  dice,  que  )os  Ministros  de  S.  M. 
no  se  hallan  en  el  caso  de  peder  publicar  el  objeto  de  la 
expedición  que  han  fiado  al  General  Creffurd* 
,\      Diciembre  5.  La  Reyna  de  Prasia  ,  y  toda  la  familia 
&eal  está  en  Petersbiugo. 

De  idem  15^.  Hicimos  mención  el  Jueves  pagado,  que 
se  había  despachado  la  Fragata  Loreta  desde  Fa  i  monta 
en 'busca  de  las  expediciones  que  salieron  comboyadas  por 
los  Navios  Expencer  ,  Audáz3  &e.  Ahora  nos  parece  pro- 


b&hU  que  haya  Ido  á  lacertos  volver  ,  á  conseqUeocu  de 
haber  llegado  la  noticia  al  gobierno  ,  que  la  intención  del 
enemigo  era  intentar  u«  desembarco. 

De  id,  if.  S.  M.  B.  abrió  el  Parlamento  lamentándose 
«te  las  desgracias  del  Continente  ,  y  manifestando  el  aten- 
tado que.  habla  hecho  para  una  paz  general  ,  y  cubando  tá 
Us  Franceses  por  su  ambición  é  injusticia  por  haberla  ma- 
logrado *  considera  la  duración  de  la  guerra  inevitable  f  y 
dice  que  existe  la  roas  estrecha  amistad  entre  él,  el  Empe- 
rador de  Eusta  ,  y  ei  Rey  de  Sueeia.  No  habló  palabra  de 
ia  América  del  Sur. 

Por  las  gazetas  Holandesas  hasta  el  14  de  Diciembre 
yernos  ,  que  las  tropas  Francesas,  de  acuerdo  con  una  par- 
tida de*  Polacos  ,  han  hecho  muchos  progresos  contra  los 
ilusos  en  Polonia  ,  que  en  los  días  38  y  20  se  apoderaron 
de  la  Capital  Varsovia. 

El  Emperador  Napoleón  en  su  Proclama  al  ex4rcito 
dice  que  no  dexara  las  armas  ,  hasta  que  por  medio  de 
una  paz  general  haya  conseguido- libertad  par*  £u  cQnaei&ty, 
y  que  le  devuelvan  sus  colonias.  Dice  ,  sobre  el  glva  y  el 
Oder  reconquistaremos  Pondíchery  ,  y  todas  muestras 
posesiones  en  la  India  v  el  Cabo  de  -Buena  .Espera  osa  ,  > 
las  Colonias  Españolas. 

Londres  Diciembre  22. 

Armamentos  españoles :  hemos  tenido  roas  de  uná  ves 
•easion  de  observar  sobre  los  armamentos,  que  de  Vgna 
tiempo  á  esta  parte  se  están  haciendo  ,  y  ahora  decimos 
feemos  sabido  por  eondu&p  muy  verídico  ,  que  la  fuera^ 
en  los  Puerros  Empanóles  está  destinada  á  intentar  un  de- 
sembarco en  algunas  de  las  Islas  Británicas  ;  y  tenemos 
motivos  de  creer,  que  el  ministerio  esta  noticioso  de  las 
OBiras  del  enemigo,  y  qae  los  movimientos  que  adüaU 
mewíe  se  observan  en  el  Exército,  es  con  el  fin  de  pon^r 

Bn  estado  de  defensa  todos  los  guatos,  en  ios  qo^Us 
el  e»«íBigo  pusde  ser  impedid©  de  hacer  semejante  aten* 
ta  do. 
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La  Irlanda  está  en  insurrección,  el  Jueves  Viernes  y 
Sábado  que  viene,  deben  salir  8  mil  hombres  de  tropa, 
tcdos  de  Soldados  escogidos,  deben  ir  por  la  via  de  Líber» 
pool  para  Doblen.  La  Brigada  del  General  Wellesley  que 
se  compone  de  los  Regimientos  3  6  7  y  8,  y  la  del  Gene* 
ral  Hill  que  consta  del  Regimiento  14  y  91  ,  están  man* 
dados  marchar  á  la  Costa;  pero  no  sabemos  por  cierto,  si 
componen  parte  de  las  fuerzas  destinadas  á  Irlanda. 

Tratan  desde  luego  de  formar  9  Regimientos  nuevos, 
los  6  Batallones  nuevamente  reclutados,  deben  ser  todos 
aquartelados  en  Irlanda. 

Hemos  dicho  antes,  que  habia  una  fuerza  considerable 
destinada  a  Irlanda,  y  encontramos  que  la  lista  de  los 
Regimientos  que  la  componían  ,  era  en  parte  equivoca- 
da, debiendo  haber  sido  como  sigue:  el  primero  de  Dra- 
gones, el  tercero  de  Infantería ,  el  7  8  9  14  88  y  91. 

En  el  discurso  de  Napoleón  por  voca  del  Consejera 
Baynauld  ai  Consejo  de  Estado,  proponiendo  el  decreto  so- 
bre la  conscripcií  n  dice,  que  llevaría  la  guerra  á  Ingla- 
terra, dtl  seno  de  aquel  Continente,  que  ella  há  trabaja- 
do á  11  Mamar. 

(  La  ultima  Expedición  que  salió  de  aquí,  se  supone 
destinada  contra  la  Martinica. 

Cinco  de  los  Transportes  mas  grandes  ,  que  salieron 
con  el  General  Craffurd ,  han  vuelto  de  arrivada. 

Dkho  dia  se  propuso  por  un  miembro  de  la  oposición 
en  la  Cámara  ,  el  dar  las  gracias  del  parlamento  al  Go- 
bernador del  Cabo  ,  Sir  Home  Popham  ,  y  el  General  Be- 
resford,  por  la  conquista  de  Buenos- Ay res;  de  lo  qual  se 
desentendieron  los  Ministros  sordamente ,  sin  hacer  obser- 
vación nir-guna  sobre  el  particular. 

Et  espíritu  de  empresa  comercial  en  este  País,  y  la 
importancia  de  nuestras  conquistas  en  la  América  del  Sur, 
son  claramente  manifestadas  en  el  hecho  en  que  72  Barcos 
mcrcar.tes ,  que  componen  14  mil  toneladas,  ya  se  han  he- 
cho a  la  vela  para  Buenos  A^res. 


5 

El  Emperador  Napoleón  ha  hecho  prehibíi  en  Holán* 
da,  Dinamarca,  y  los  Puebles  Anseáticos  la-  entrada  de 
Barcos  neutrales,  procedentes  ó  con  cargamentos  computa^ 
tos  de  las  Fabricas  de  Inglaterra. 

Diciembre  25.  El  3  del  presente  se  apoderaron  los 
Franceses  d«  las  ciudades  Anseáticas. 

El  Rey  de  Dinamarca  ,  á  pedimento  de  Napoleón  ,  lia 
prohibido  el  tránsito  de  la  correspondencia  Inglesa  ,  y  14 
introducción  de  sus  efectos  en  sus  Dominios. 

En  todos  los  Arsenales,  y  demás  Puertos  se  está  equí* 
pando  una  Esquadra  para  el  mar  Báltico. 

Diciembre  27.  Por  cartas  recibidas  de  la  Fragata  mer- 
cante de  Boston  nombrada  el  Galeón ,  Iremos  sabido  la  total 
destrucción  de  la  fuerza  que  había  juntado  Miranda  en  la 
Trinidad  ,  para  atacar  á  Caracas  ,  se  componía  de  400 
hombres  ,  con  este  pequeño  exército  atacó  á  los  Españoles; 
pero  fue  completamente  derrotado  con  la  pérdida  de  quasi 
todos  sus  ca  mará  das  ,  habiendo  efectuado  su  fuga  con  di- 
ficultad en  un  barco  pequeño. 

Faimcuth  31  de  Diciembre. 

Esta  mañana  llegó  el  Correo  marítimo  de  Lisboa  el 
Ochante  diez  dias  antes  de  salir  el  correo  Español  que  lieg6 
ai'ii  ,  trajo  la  noticia  de  la  reconquista  de  Buenos-Ayres. 
Esta  noticia  qué  dicen  fue  traída  á  España  por  una  erra- 
barcacion  despachada  á  proposito  para  conducir  los  pliegos, 
y  estaba  generalmente  creída  en  Lisboa  Parece  ,  sin  em- 
bargo ,  nada  probable  la  noticia  como  que  el  refuerzo  del 
Cabo  de  Bu-ena-Esperanza  habrá  llegado,  y  por  consiguien- 
te se  debe  esperar  la  noticia  en  Inglaterra  ,  por  los  Barcos 
que  hubieran  escapado. 

Algunas  cartas  particulares  de  Cadb  fecha  30  del  últi- 
mo ,  y  de  Madrid  3  del  presente  dicen  ,  que  los  rumores 
¡a  reconquista  de  Buenos  Ayres  corren  en  ambas  plazas, 
«1  rumor  ,  sin  embargo  ,  no  ha  tenido  ningún  crédito  en 
Londres. 

El  Navio  de  S.  M.  n«mbrado  el  Razonable  llegó  al  fío 


■■■■■■■■MKta! 


J.ne.ra  et  i<5  de  Agosto  procedente  del  no  -de  ta  Plata, 
&  JL  época  los  Españole»  no  habían  intentado  U  recen- 
qu  Ja  de  B,Ayres,  ni  los  Ingeses  U  toma  de  M.ntevid  o. 
4  Quando  el  Correo  salió  de  Lisboa  ,  los  Comercmnte 
estuvieron  muy  inquietos  tocante  á  ta  suerte  de  Portugal, 
pero  sus  temores  estaban  fundados  mas  bten  en  e.  estada 
Leral  de  la  Europa,  que  en  las  circuncidas  particular- 
mente relativas  á  Portugal. 

CMffgwMtai  y  mercantil*,  *  M  »«  * 

Si/ens;  /íyrrr 

ta  conquista  de  B.uenos  Ayres  ha  filado  los  «jos  de 
todo  el  mundo  hacia  este  punto  ,  y  ñaua  menos  se  espera 
que  de  ello  se  siga  la  subyugación  de  todo  el  continente 

U  América  del  Sur. 

Todas  las  clases  parecen  reunirse  no  solamente  en  es- 
te deseo  sino  también  en  esta  exuden.  Los  Matare, 
U  mTran  como  una  nueva  gloria.  Los  Mercaderes  o  Co- 
LXtes  como  un  nuevo  mercado,  y  el  P»«^g 
»na  cosa  que  disminuirá  los  cestos  de  una  gnwa  te» 
costosa  Miranda  se  dice  está  en  el  Norte  ,  y  la  l.gta.er. 
rT  n  el  Oeste.  >Qué  puede  retener  el  Monarca  Español 
seeun  esto  en  sus  establecimientos  ultramarinos  ?  Se  U 
Sdo  establecer  que  hay  0. .intervalo  «tfgg  & 
una  Ubi  parte  de  dumetro  de  la  t.err.  entre  e  lo,  .  e 
rtombr.  de  Miranda  aun  no  se  bá  oído  f  I»  caof^*  díl 
Ceoeral  Beresford:  Pero  estas  circun-tancia.  crecen  al- 
gunas importantes  «Ustiones.  lQ,éS  sera  el  suceso  de 
Miranda/  ft         sera  «  probable  .cont.em.eo,.  que 
Wrá  la  Inglaterra' en  seguir  sus  tfifty*!  LaS  «*■ 
d.  M*r.»da?.o»        «volado.  ;  ta  Inglaterra  no  puede 
esuerar  otra  cosa  sino  ana  completa  conquista  ;  las  qius- 
S  P«.  se  red«ce»  .  do,  puntos  ,  primero  i  L  e.  •** 
,b'  e  á  la  Inglaterra  conquistar  la  *méntadel  Sur?  O  s><* 
ft&  conquistarla  É^j^  donde  podre,.»  *«*td* 
Uestras  conquistas?  Segando  ,  *  conseguir.  ■  Mir.nd.  vé. 
*3i&  la  América  del  Norte?  Por  ta  palabra  revela- 
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.ion  «s  necesario  no  entender  la  revolución  jacobina ;  ella 
gracias  á  Dios  al  presente  ba  perdido  so  atracl.vo  para 
con  todo  el  mundo  ;  pero  si,  el  establecimiento  de  su 
dependencia.  La  fundación  de  un  Imper.o  como  el  de  los 
Estados  unidos.  Estos  dos  puntos  vamos  a,  examinarla. 
Nosotros  creemos  que  ellos  contendrán  todos  los  objetos 
,ae  puedan  interesar  al  público:  por  tanto  los  examina, 
remos  con  bastante  extensión.  En  primer  lugar,  con  res- 
pedo  a  la  posibilidad  de  la  conquista,  una  eos*  es  el  pilla- 
se   y  otra  cosa  el  conquistar.  Expedición  es  una  cosa  ,  y 
otra  es  conquista.  Por  la  palabra  conquista  entendemos 
aquí,  la  adquisición  de  lo  que  se  intenta  retener,  y  en 
este  sentido  ¿nosotros  creemos  como  posible  la  conquista 
de  la  América  del  Sur?  Describamos  este  objeto.  Una  in- 
teligencia clara  de  ello  hará  quasí  inútil  qualquiera  otro 
argumento.  Imaginemos  pues  la  extensión  de  una  costa 
de  mas  de  tres  mil  millas  de  largo,  y  caminando  hácia 
su  anchura  que  se  extiende  desde  el  mar  atlántico  ,  hasta 
el  mar  pacifico,  por  llanuras  tan  inmensas  como  los  Bey- 
nos  de  Europa ,  y  por  campos  que  ¡amas  han  sido  pisados 
por  planta  humana  Sobre  una  grande  parte  de  esta  su- 
perficie hay  Ciudades,  y  Villas  cuyos  habitantes  aun  no 
están  sujetos  á  la  Europa.  ¿Como  pueden  semejantes  tier- 
ras conquistarse-?  Sus  Ciudades  costaneras  se  rendirán  á 
su  intimación;  pero  en  una  extensión  semejante,  hay  mu* 
chas  Ciudades  que  deben  ser  intimadas  del  mismo;  raode; 
la  distancia  de  éstas  es  inmensa:  no  se  puede  esperar  pues, 
que  pueda  caminar  on  Exército  de  una  á  otra.  El  desta- 
camento de  Buenos- Ayres  bá  hecho  su  deber,  ba  hecho 
todo  1©  que  debía  hacer ,  y  todo  lo  que  podía  hacer.  El  irá 
á  Montevideo  y  aqui  parará.  Toda  Ciudad  pues  necesita 
una  nueva  Expedición  y  un  nuevo  Exército. 

La  marina  de  Inglaterra  ,  y  las  presentes  demandas  da 
nuestros  Exércitos  ¿podran  contribuir  para  todo  esto?  En 
una  palabra,  ésto  es  posible?  La  fuerza  militar  del  Rey- 
no  tiene  objetos  mas  inmediatos ,  y  en  casa  mismo  5  ea  to- 


dos  ios  morceatos  da  estación  en  estación  ,  y  atin  de  día 
en  día,  miramos  aproximarse  al  Enemigo.  Quando  los  mu- 
ros de  las  casas  de  los  comunes  resuenan  con  quejas  de  la  t~£fzé 
insuficiencia  de  nuestro  Exército  ,  ¿nos  privaremos  de  él 
fraudándolo  á  México  y  el  Perú  ?  ¿  Y  estaremos  tan  aluci- 
nados por  nuestros  sucesos,  que  nos  prometamos  que  estos 
Imperios  se  rendirán  á  la  presencia  de  nuestros  campa- 
mentos? ¿Enviaremos  un  pequeño  trozo  de  tropas,  par* 
distribuir  el  Reyno  de  Motezuma  ,  porque  hemos  leido  en 
la  historia  los  acontecimientos  de  Pizarro?  Nosotros  nci 
arrepentiremos  de  esta  locura  sino  nos  contenemos  con  tiem- 
po. Contentémonos  con  expediciones,  y  no  anhelemos  por 
conquistas.  La  demanda  colonial  de  tropas  de  la  Gran 
Breuña,es  al  presente  ¿o  mil  hombres  anuales ;  otros 
¿o  eran  menester  para  retener  la  America  del  Sur. 

Nosotros  no  podremos  serles  agradables  en  el  momen- 
to de  la  cenqoista.  Somos  hereges ,  y  por  consiguiente  junas 
les  mereceremos  su  confianza.  Voluntariamente  cantusa- 
remos que  la  raza  presente  de  los  Españoles  Améncanos 
há  degenerado  mucho  de  su  ser,  y  que  400  Iog'eses  pue- 
den ser  superiores  á  mil  doscientos  Españoles;  pero  qua- 
tro  Ingleses  no  serán  líjales  a  doce  Españoles.  Esta  su- 
perioridad relativa  no  tiene  excepción  en  ciertos  casos,  y 
«juál  es  la  conclusión  de  esto?  Porque  U  población  de  In- 
glaterra no  suministrará  sino  pequeños  destácame  atos  ,  y 
estos  destacamentos  subdivididos  y  distribuí  aos  en  i  as  Ciu- 
dades y  Fuertes  de  una  provincia.,  serán  insuficientes  pa- 
ra contener  sus  habitactes.  Pero  reflexionemos  un  mo- 
mento sobre  el  clima,  y  la  horrorosa  mortandad  qü<j  ds- 
be  temerse  entre  nuestros  S  i!da<tos  del  Nort*»  ,  bixo  un 
Sol  perpendicular,  c'or.s¡'dercrüD*i  la  E  ¿pedición  de  Be roe», 
y  la  eloqüente  descripción 'hec!u  por  Clover.  Lo*  Exérd- 
tos  d«  ta  América  del  Sar  á  la  Ver  Jai  son  d  jsprec.iíík-  s, 
el  clima  es  invencible,  y  matará  millares  al  día.  L>¿  todas 
esras  consideraciones  rfej  pojemos  meo^s  q'ie  coocluir, 
que  U  conquista  de  U  ktá&Ák*  d¿»  Sur  es  imposible. 


